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I LusTnisn ro SEKOn:.

Jt ¡ ~ t.oe, no doubt , lhat no Innllung" will

un"cll lhe w hole of l~ w onderr" l ~·.... uc ture
<)x"ep' to t he 5,,10 011lr ",hu hll" ~llldj ed il tho ­

r uughl l' llnd " , il icnlly in n nu n.ber uf litern r l"
worke repTe",,,, ,;n; l ile YI\1';Olle I'criod ~ or it~

llTowth.

" lA" !Il ¡II .L ti l< .-I"'<, I ,;rc~ on el", Sc úm ce o)
I"",,.,,,, gc.

Ajeno de mí el pensamiento dc tener que llevar la YOZ de este res­

pota ble Claustro en la Inauguracién del (;IlI'S O actua l, cuando hace siete

meses tomé posesión de la catedra de Lengua griega , vacante por fa­

llecimiento de mi lrondadcso y sabio maes tro, el Excmo. Sr. D. Anto­

nio Bcq~.'11eS de las Casas (Q. E. P . D'), cuyo nombre me complazco en

citar para honrar de este modo RU memoria, por estar ya á la sazón

designado el catedrático que habin de cumplir este encargo tan hon­

roso como delicado . Si más ta rde recayó en mí la elección, débese á

la r-lrrunsta uciu, meramente accidenta l. de haber pasado mi "compa­

fiero r amigo á. formar part e del Claustro de otra Univers idad . ti la

cual fu é trasladado por rlísposicion del Gobierno de S. ),1.. que accedió

Ú los deseos manifestados por el i nteresado. Pusl éronse de relieve,

Iief-de ontcnccs.Jas dí ñcultades que por una parte 111e ofrecía la elec­

ción tle asunto bastante para cau tívar. por su carácter general, la ate n-



cie n de mayor número de personasy por otra el plazo de que podía dis ­

poner, el cual por su brevedad me impedía trabajar con la holgura De.

cesaría para lleva r á cabo, del modo más cumplido, mi comisión. Des.
pues de haber reunido las 001:..1.8 que había tomado al entretener mis
ocios literarios , llevado de la a fición ;l Jos es tudios filológicos , decídíme

á tratar, nó de los asuntos que son objeto do mis ordinarias tareas
corno cated rá tico, sino de otro s afines <i éllos para proporcionar con

tal mudanza una especie de so laz á mi espíritu y hacer así más lleva­

"ero el cumplimiento de un deber ineludible. Algunas coneiderucionee

8ubre la [ormacion del romance castellano, precedidas de un sucinto
('."iludio bibliogrd{lco de los trabajos que l:er8an sobre el mismo asunto y

han venido á mi noticia, son el objeto de esta Oración , que paso á

desarrollar confiando lograr la benevolencia que este Claustro, por tan­
tos títulos ilustre, tiene acreditada.

J.

Aparte de los méritos literarios que encierra el Didlogo de las len­

uua«; que Ju an de vakl és escribió durante el reinado de Carlos V .,

halla en él también el fil ólogo algunas noticias de interés para el estu­

dio his tórico del romance castellano; mas la primera obra fundamen­

tal sobre la materia es la que, con el título de OrIgen y principio de la

{cngua castellana, compuso á los comienzos del siglo XVII, el sabio ca­

nónigo D. Bernardo Aldrete. Revelando en élla la extensión de sus

conocimient os, vino á demostrar de una manern'pahnnrí« , en los tres

libros que comprende, que el latln, antes de la irrupc i ón de los godos,

fue en España lengua vulgar y que de ésta derivé el romance castellano,

tÍ cuya formación contribuyeron tam bi én otros idiomas, de que en úl­

timo término trata . Est e estudi o. era, en la época en que se publico,
un verdadero progreso científico, ya que el hallazgo de documentos en

el 3Ionte Santo de Granada, tÍ fines del siglo xvr, condenados m ás tar­

de por apócrifos, había dado pretexto tÍ Gregario Lopez 3Iadera para

suponer que se hablaba el romance cas tellano en la épcca de Augusto

1I,,
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r es de creer que muchos participarían de esta opinión por el frenético
entusiasmo que tal es documentos excita ron.

Al da r á conocer por prim era vez en el siglo pasado el muy eru­

dito literato y labori oso biblioteca rio, D. Gregario )[ayans y Sisea r! e!

Dl ülogo de las lenguas de Yald és , junto con otros trabajos , insert o

ta mbién un es tudio propio suyo sobre el orige n de l cas tellano, de no

menguado valor por las Batidas que encierra, en el cua l, despues de

presuponer las lenguas matrices de que aquél es una de rivación, propo­

ne la formación de un diccionario et imológico pcr medio de un estu­

dio exegético del bajo latín, de los antiguos documentos r de los pri­

meros escritos en castellano, para poder explicar las mudanzas que en

el decurso de los tiempos han sufrido las palabras, En las N emorío»

póslwnas del P , Sarm íento, así como en la Disertación sobre la lengua

castellana, que , precedida de una Declamacíou contra los abusos

introducidos en la misma , publico en Madrid s in nombre de autor la

viuda de Iban-a en 1í93, se encuentran datos para la historia de nues­
tro romance,

Acerca del orígen y genio de la lengua cas tellana escribió también

D. Antonio Puigblanch unas Observaciones y sobre el mismo tema

verso el discurso leido en la Real Academia Española (1 8¡)U) por Don

Pedro Felipe Monlau , quien, al demostra r que del latín con palabras

de otros idiomas derivaba el romaneo cnstel lunn, que del mismo fué

lengua matriz el lat ín vulgar y n(i el literario y que los idiomas

romances no proceden de un romanico primi tivo de transición, segun

hipótesis de Raynouard , sino que entre éllos hay fraternidad y no

filiación 1 nada 'Tino á añadir en el fondo á las verd ades que Aldrcte

habla gan ado para la ciencia . El ilus tre Hartzenbusch, en s.u cantes­

tacíon, tomó por punto de partida el lenguaje actua l r remontándose

ii sus orígenes al tra 'Tés de los monumentos hasta una época anterior

á la literaria , puso en evídencía . con suma erudición! las mudanzas

que en la se rie de 10:'5 siglos habla sufrido el romance castellano.

.A estos escritos puédense todavía añadir, para complemento de

esta reseña: la Fcrmaeíon de la lmquu ("'{julIiolo de D, Hoque Barcia

(18721y el Apéndice en inglés que el surco Beronius IlUSO á La Gila­

nilla de Jladrid (18; 8); bien que de estos trabajos el primero está con-
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cebído sin criterio científico y el segundo, ofreciendo dar en perspec­

tiva las principales épocas del desarrol lo del idioma caste llano en los

tiempos ant iguos y modernos , no resulta se r 11) que del título podía

esperarse.

El interés que el estudio del romance castellano despertó en

España desde el siglo XVII para indaga r los orígenes del mismo, lo

ponen de manifiesto los escritos de que tintes se ha hecho mención,

cuyos autores estuvieron por fortuna libres de ciertas preocupaciones

muy en boga en otros ti empos y que fueron óbice para el progreso

de los' trabajos lingüísticos, pues el hebreo , cuyo estudio alcanzó de

muy antiguo cierta perfección, era estimado como matriz de las de­
mas lenguas r esta opinión, tenida por verdad inconcusa, inspiró

libros como el de Crucigeru s o Creutziger, que en su Iku rnonic
linguarum quatuor carduuüíuni , publicada ü. principios del siglo .xVII

(l 010), presenta un diccionario hebraico y en forma sinóptica las

palabras de las lenguas lat ina, griega y alemana , que el autor re­

put a derivadas del hebreo por directa. ñliacion ; escollo que supo

evitar ya Aldrete 1 exento de tales preocupacíones , pues siguiendo

mejores senderos pudo encontrar las verdaderas fuentes de donde

emanan los ríos y arro yos que, confundiendo sus aguas , formaron la

caudalosa corriente del castellano.

Tal principio , que Leibniz íu é el pr imero en repudiar 1 hoy on

completo descrédito 1 porque los modernos estudios fi lológicos han

puesto ele relieve su insta bllidad 1 habla alcanzado favor entre los

doctos ; y al obstáculo que ésto. oponía para el adelanto del estudio

cient ífico de los idiomas , se agregaba el punto de vista que dio vida

¡i la Gramática. tradicional , nacida en el seno de las escuelas filosóficas

de la Grecia , desa rrollada por la de Alejandría y propagada despu és por

los romanos en Occidente. ¿Qué se podía esperar para el ccncctmíento

de la. ínt ima estructura de los idiomas, de unos estudios grama ticales,

que 1 atentos más á la significación de las palabra s segun el papel que

desempeñan en el pensamiento , no tenían en cuenta las formas y

m énos los elementos cons titutivos de las mismas ? Es que la Filoso­

fía, que había clas ificado nuestros conceptos estableciendo ciertas

categorías , t rataba de hallar confirmadas y justificadas en el lenguaje

•.,
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ta les dis tinciones, lo cual rué hase de la ñlosoün del lenguaje y de

ah í que la Gramática general haya venido :i ser para la Lógica una

cienc ia auxilia r . Pero en los tiempos modernos se disfruta la ventaja

tic tener ndem.ts para el estudio tic las lenguas otro criterio, que no

coutmdtce. sino que apoya (¡ perfecciona el anteríor, hablemlo con­

tri buido á rea lizar un completo cambio en la manera de ver 10:5

idiomas. )lo refiero al procedim iento do los gramdticos de la India ,

que mirando con religioso respeto cua nto era concerniente ti 10:5

poemas sagrados de los Vedas. es timados como una revelación

divina , y observando las leyes de la lengua en que estaban escritos

ron el fi n de asegura rse de la. Integridad del texto y ma ntener tlel­

mente la t radición ) descompusieron las palabras has ta sus últimos

elemen tos. Si los griegos , preocupados más por el fondo que por 1<1.

forma , con sus estudios grama tkules ron trihuycron ü crea r la Filosofía

del lenguaje, los indos con su procedimiento esencialmente ana lít ico

de las formas inventaron una especie de Historia Natural do la

palabra.

Bopp, en su Sistema d e cO/ljlfyadóll dd '.<;w/.')(Tilo) publicado en 181n l

demostró de una manera sistcrnutica y cíennüca las relaciones de pa­

ren tesco que existen entre dicha lengua y las cl üs icn», que ya Willimn

.lones y Federico Schlegel hablan presentido y afirmado, s610 que el

ultimo reputaba al sánscrito romo lengua originaria de las otras,

en tant o que el primero las cl'eia dcrivndns do ot ra , perdida qu iz.ls

para siempre. Bopp, que se propuso Investigar el origen de las formas,

se vali ó de la romparaciún como medio de lograr su obje te y la com­

pnracion s istemát ica, que llevó más allá en su Urunuit icu compflJ"wlfl

de la.... lcJI[jlla .') indo-genndnica_'1 J ha quedad o después establecida (·0 1110

pro cedimiento metódico en Filología ) ti la que por estci raz ón se llama

CIJ/ lljJarorla . Este r iquísimo manantial de los descuhrimtentns clentirl­

ces, ha sido aplicado tambien con éxito ¡Í varias ciencias y .l ('1 se

elche que desde Hitter la Geogru ña . dejamlo de ser un conj unto enci­

clopédieo de datos inconexos de las m ás diferentes ramas de las cien ­

cías naturales r de la historia -polít ica y litera ria , se haya clevadn ú

la categoría de ciencia¡ viniendo ¡Í cons tituir el verdadero fundamento
geogníti<:o de la Historia.

cr( !J )5
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Al mismo tiempo que Bopp, pero independientemente de ('1, tra­

hajó Jacoho Grirnm en la esfera de las lenguas germánicas, descubrien­

110 con su Oramattco alemana (181U-37) nuevos senderos para el es-,
tudio de las lenguas y fundando la investigación histórica del lenguaje,

. por lo cual es considerado como creador de la Gramática históri ca . Los

materiales reunidos en su primera edición, imponentes por su abundan­

da, ejercieron poderoso influjo en sus contemporáneos é hicieron apa­
recer muy menguados ¡\ su lado los estudios grama ticales de las len­

guas clásicas. Él enseñó que para establecer una ley es necesaria una

imluéciún completa r por el estudio profundo que en la segu nda edi­

cíou hizo de la Fonología , de la Flex i ón y de la Formación de las

palabras, en que ap énas se hablan ocupado los gram áticos griegos

y latinos, puso en evidencia que todo se desarrolla segun determi­

nadas leyes y la etimología, que hasada hasta en tonces en la signifi ­

caclún de las palab ras resultaba ¡\ menudo ser hija del capricho,

adquirió un funda mento sólido por medio de las leyes que presiden á

las mudanzas de los sonidos , porque habia resti tuido á las letras, ó

sen á los sonidos, los derechos que üntes les fueron escat imados por

la ciencia rlel lenguaje. A (>1 deben tamhien los dialectos la impor­

tancia que les corresponde al lado do las lenguas lite ra rias y por la

ley de sus titucion de las consonantes mudas con sus correspondien­

tes aspiradas, conocida por Ley de Grinun, demostró el t ránsito qu e

une al griego con el gótico, que se repito en éste para con el antiguo

ulto-ulenuln, y es el eslab ón que enlaza las lenguas indo-germánicas

haciend o patente el inmediato parentesco de las mismas.

El método compara t ivo vino desde ento nces ü tener su comple­

mento en el histórico, por el cual el fi lólogo no se limita á los hechos

meramente gramaticales, sino que estudia la His toria litera ria y la de

la civilización, el estado de cultura de un pueblo, sus usos, sus cos­

tumbres. su religión; manifes taciones todas del espíritu que, como se­

guro depósito , guarda el lenguaje, vasto museo en donde se atesora lo

que es expresión de las virtudes y de los vicios, de las grandezas y

de las decadencias, del saber y de las preocupaciones de la hu ma­

nídad.

Xo es de este momento continuar la reseña, siquiera breve, de los
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resultados obtenidos con la aplicación de estos procednnicn tos ñloló­

gícos á los estudios rea lizados do varia s lenguas, pues basta á mi pro­

pósito, ciñéndome al objeto de este discurso, indicar lo relat ivo á la

Ftlologta de las lenguas romances, cuyo primer trubnjo, en el orden

cronol ógico, es la Gramática comparada de las lengu as de la Europa

latina en SUs relnuíoncs con ln de los trovadores , que pi xnblo francos

Ray nouard incluyó en el torno VI de su obra. Este Investigador in­

fatígablc, por no haberse atenido estrictamen te :.í los hechos gra mati­

cales que antes de él se hnbiun establecido, fraguó la insostenible

teoría de que el provenzal es un miembro intermedi o entre el latin r
los idiomas romances y que calla idioma neo-latino ha de ser reputado

hijo del antiguo provenzal y por lo ta n to nieto de la lengua de Roma.

xlas el verdadero fundador de la Filología de las lenguas roman­

ces es, sin disp uta , el aleman Federico Diez, que con su Grumdt ícu

(l 83f:S-43) hizo por éllas lo que Grinun habia hecho por las lenguas

germ ánicas, Siguiendo el doble método hist órico-com parativo y sin

dejarse llevar de especulacíones fi losóficas, procuró dars e cuenta, de los

fenómenos lingüísticos que ofrecen dichos idiomas, cuyas relaciones

entre sí y con el latin vulgar puso en claro por primera vez, La Gra ­

m ática en sus manos qued ú t ran sformada casi en cada una de sus

partes y dejú establoctrlas las leyes túnicas que son el más seguro

apoyo de la etimología. A él es deudora la Filologta comparada de las

lenguas neo-lat inas, nó sólo de que le fijara el objeto en que habla de

ocuparse, sino de haberle trazarlo la senda que es preciso seguir en

estos estudios, en los cuales contrajo además el méri to singular de

haber explorado todos los caminos, dejando para iuves t lgacíones ulte­

rie res sólo la ta rea de ahondar nnts profundamen te.

Los grandes servicios que Diez con su Gramática hab la prestarlo

á la Filología tuvieron digno coronamiento en su segun da obra capi­

tal, en el Diccionario etimolúgico de lu..~ Ienüua..'? rO iiW ¡u.'CS (1 85 3), por

el cual, con la ap licación constante de los principios sentados en aqué­

Ha, desterró de una vez para siempre las ctimologias pueriles y ridícu­

las que ta nto hablan contribu ido al descrédito tic estos es tudios.

Indug ú el ongen de las pnlnbrnsy los cambios en la slgnlñonclón, 1'0­

chaznndo toda etimología que no pueda explicar las supresiones (1

-



nuulanzas de letras, que estriban en el desarrollo histórico de las pá­

labras.

La publicaciún de 01)1"<18 de ta l magnitud é importancia fué pod e­

1'0 ;-;0 estímulo, que ituprimíé nueva dirección á los esp íritus avídos de

sa ln-r y de novedades. desc ubriéndoles otros horizontes en regiones no

ex ploradas todavía por la ciencia; r la multit ud de monografías y 1'0­

prodncciono« crit icas de antlguos textos , asf como la aparición do P0­

rlúd icos tic Filología romance: ofrecen un tes timonio pate nte de la ac­

tividad que en estos estudios desde en tonces se ha estado desplegan­

do. ::\fas, concret ándome il lo que al romance castellano se rc ñerc , por

sornes <le int erés m ñs inmediato y porque la brevedad de este discurso

no permite mayor ampliación , he de pregun tarme ¿qué es lo que se

ha hecho, además de las obras de Diez, para el estudio científico de

este idioma'? Sin entrar á ocuparme.en las rep roducctones de ant iguos

textos, que para el es tudio his tór ico de las pa labras son de notor ia

utilidad , por ser las ricas minas que el fi lólogo debe exp lotar , me Ji .

mitaró d los escritos lex icográficos y eti mológicos, que preparan el

terreno para 1<1S clasificaciones y son esencialmente indispensables,

porque sin diccionarios históricos la soluc ión de los problemas acerca

dr-l origen r antigüed ad de las palabras será siem pre inseguraé in­

completa.

Al de voces antig uas usadas en las Partidas r dem ás Cons ti tuc io­

nes reales, escrito por D. P edro Xun ez de Avendaño , .r al que redac­

tó tamhien , sogun testimonio da Mayans , D. Blas Antoniu 1\asarre,

sobre palabras españolas an tiguas, hay que agregar el Vocabula rio de

voces anticuadas, que para facilitar la lectura de los autores espaü o­

les anteriores al siglo X\- , publicó en pi pasado el erudito bibliotecario

D. Tomás An tonio Sanchex, al da r á conocer las obras de los au tores ú

que se hace alusión . Si con estos escritos se facilita la inteligenc ia <le

te xtos: que sin tales recursos aparecerían Ol:'ClIrOS é inacces ibles para

la generalídarl , el fin práctico que presidió á su redaccíñn no puedo sin

cmturgo satisfacer completamente tí las exigonc ias de la crí t ica mn­

doma , r de ('110 son prueba las corroccíouos que 1.Iorel-Fati9 pro­

puso para el vocabula rio del P oema de Alcxaudrc en el tomo 1\" de la

li .nnani«, El Iluro de Prancts Meun íer sobre los compuestos, que COI1-

'!'

I
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t ienen un verbo en uu modo personal en latin . en francés , en italiano

y en español, e:" una colecci ón rica (' 11hechos y notic ias lex icog ráficas

y que ofrece materiales para estudios hb túrico-compara ti' -08 de estos
idiomas.

De las lenguas que han cont ribuldo ü au menta r el tesoro castella­

no , el árabe ha sido la más explorada para la dilucidnciún de etimolo­

g ías . cuyo origen expl ica dicho idioma ; r no es que se haya descono­

cido la influencia de los otros 1 pues ya Aldrcte insert o también en su

obra se ries de palabras emanadas del griego ~. del gótico . sólo que el

estudio de aquella lengua, que se 1M mantenido siempre 'en España,

ha sido mot ívo de que fuese aslmísmo la Ill i\:-; favorec ida. Ya en tiempo

de los Reyes Católicos se halla hecha mencióndel r onÜ)/(I ,:<;l u arát i!Jo

w t.tra coücttana, que para la conversíon de los moros de Granada
escribió Fray Pedro de Alcal á, ¡\ quien ¡\ menudo so refieren los mo­

dem os etimólogos: ~- Ccvarrubias y Orozco . que cita con frecuencia á

!)iego de Urrea y al P . Guadix, da muchas otlmologfas en su 'J'c.<;oPJ

de la ICIIgua custcíluua . En el tomo 1\' de las Memorias dcL« j¡'ml Aca ­

demia de la Historia lut llanse con tinua das las que ostudl ú Ma rti nez

Marlna. ; pero la obra fundamental en esta mater ia os el Diccinnorio de
!)(t!aúr a,<i c8p afl o!r/,8 ?I p ortugu esa8 sleriuulus dI'! tira/le , 1Ied 1O por Dcz v

y Engelma rm (1800), con la erudícíon y críticn que los moderno s cstu­
dios requieren.

Tres años despucs de haber publicado Diez su Diccionario dimo­

ló[}ico de la.'; lenguas romances, diü lí luz D. Pedro Felipe .:\Ionlau

(185 6), con título de En'myo, el de la lengua cas tellana, precedido de un

es tudio que , por estar calcado sobre lBS rrglas tic etimnlogfa (le las

lenguas clásicas , se adapta mejor ú las palabras tia orígen er udito,

que á lo propio y tradicional en el idioma: .r no emplea 10:-:; principios

que deja sen tados para hacer aplicación de éllos , como hizo Diez : cu­

yas obras al parecer no conoció. El presbítero D. Pedro Maria de Tor­

recilla escribió su Lericclof ie c.'sp((lJll ll le llS(¡Oj como remate á la Gr« ­

metica que de esta lengua hizo para los franc eses r <'11 élla después

de un es tudio de lo:" prefijos ~ de los afijos ~. su :-:igniticaciún l ofrece

agrupadas en familias las palabras de que trata en las partes prece­

dentes de su libro.
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A las etimologías castellanas, que se hallan en el Diccionario de
que Littré ha dotado á la lengua frn ncesa , muchas de éllas estudia­

das ya por Diez , deben añad irse las que aisladas y sin conexión an­

dan esparcidas en varias Revis tas , que son órgan o de los estudios

fi lológicos j con aquéllas sus autores van resolviendo las dificultades

que ofrece para L1.1es trabajos (preliminares indispensables de las cla­

s ificaciones científicas) la diversidad de orígenes de la lengua cast e­

llana, que pronto conta rá con una obra especial sobre este asunto,

con el Diccionario filológico compa rado de la misma , que Calandrelli
está publicand o en Buenos Aires.

El ejemplo dado por Brachet con el Diccionario de dobles termas

de la ltngua [runceea, ha encontrado digno émulo en la señora Doña

Carolina :Jfichaelis de vasconccltos , que en sus St wlien zur romani­

"'c/WIl n~ort8('hüprulIg (1S70), no se eme á prolongar la serie de las do­

blcs formas francesas, ni á aumentar el catalogo publicado por Coelho
de las formas divergentes portuguesas , sino que, á vuelta de un con­

cienzudo estudio de la lengua castellana , presenta un t rabajo original

sobre formas dobles y divergentes 1 que dice mucho-en favor del ta­

lento y sagacidad de tan docta scüora , esforzándose en demostrar la

riqueza de nuestro idioma aumentada por estos medios 1 que constitu­

yen la pa rte de actividad creadora, peculiar de las lenguas romances .

.\fas si eil este libro el paralelismo de algu nas palabras parece arbitra­

rio por no venir justificado 1 no es parte para ame nguar el mérito de la.

ohm , que puede considerarse como primicias do un trabajo de mayor

aliento, dado que la autora J segun élln misma Jo manifiesta (pág. 90),

tiene un Diccionar io etimológico en clabom cion.

La lengua castellana ha de agradecer el la inteligencia y laboriosi­

dad del distinguido filólogo aleman , Pablo Foers ter, el trabajo sintéti­

co que , basado en las obras de Diez .r de :'Iichaelis, y ajus tando á un

plan original los abundantes materia les reunidos por el autor , consti­

tuye la Gramáti ca cientifica de este idioma publicada en Berl in con el

título de Spaniedre Spruchlehrc (1880" la cual forma digno remate de

esta literaria reseña, porque viene á condensa r los resultados de los
estudios que le precedieron.

y con és to queda terminada la breve y arid n oxcurslon bíbliogr áñ-
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ca , como preliminar :1 las sucintas cons ideraciones sobre la form ncién

del romance castellano.

n.

El derecho de ciudadano romano, preciado privilegio de aquel pue.

blo que sojuzgó á ta nt as naciones, hubo de es trechar los lazos que unian

<l las provincias con la met rópoli, cuando el emperador An tonino Cara­

calla, con la rnira de aumentar las cont ribuciones , lo hizo extensivo á

todos los súbditos del imperio sin distinclón. La palabra bdrbaro , que

en su origen significaba para los griegos extranj ero, se empleó en t on­

traposicidn del nombre rOrl1(IlIO con que se distinguía el habitan te del

imperio que hablaba lati n y la fusión (le las d iferentes naciones, que

Roma hab ía realizado por medio do la conquista, la. sintetizaba el pue­

bla con el nombre de Iisnnania, El concepto que envolvía esta palnlnu

abarcaba todos los miembros de la nac íün en compl eto cont rast e con

lo:'> b árbaros que rodeaban su s frontera s , s imbolizaba ta mbién la civi­

Hzaci ón rom ana considerada en su conjunto y mus tarde vino ,í sigo

niñear el imperio de Occidente, cuando RO separó de Constantinop la,

ma nteniéndose esta denominación genérica hasta (IUC,_confundidas las

razas despues de la conqu ista del imperio por los pu eblos del Nor te

r adoptada por los vencedores la lengua de los vencidos, rué reem­

plazada por los nombres de .las naciones que brota ron de la disolu­

ción del de Carlomagno, que ha hía reu nido bajo un solo cet ro los países

comprendidos des de el Ebro y los Apeninos hasta el Oder y desde el

Océano Atlá ntico hasta el Raah y el Elba .

La política de asimilación que Roma había observado para con lo:'>

pueblos somet idos á su yugo, dá ndoles SlIS leyes é inculcándoles sus
costumbres, h ízose extensíva <Í. su lengua que , por la natura l ínfluen­

d a de una civil ización superior, aquél los adoptaron : mas la distinción

lJue entre el sermo urbonne y el .<;ermo plelwill8 exis t fa , cesó cua n-
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de todas las clases hablaron el latln vulgar, despues que los ger­

manos so habian hecho señores del imperio occidental: y .i la difusión

11e la latillll ru.';ticitas contribuy óno poco la propagacíou del crísttan¡ s­

me, porque amoldándose al lenguaje del pueblo los que predicaban el

Evangelio, para ser mejor comprendido;') cuidaron con m.ts esmero del

fondo (Í de la doctrina, que de la forma de su exposición. La identidad

general del latin en occidente rué el fundamento de la que se echa de

ver en los idiomas romances, que PII él tuvieron su punto de partida ,

y las diferencias que entre sí los separan son debidas ;1 la agrupación

de los pueblos en naciones, ínrluencias meramente individuales, y á las

modi ficaciones que con el tiempo sufre una lengua, que no puede per­

manecer inmóvil en modio de una soclr -dnd sujeta tí contínuos caru­

bíos. De ahí que , dado un tipo eomun originario , cada pueblo ó na­

cionalidad que habla un idioma de la fam ilia <le los romances le im­

prími ó 01 sello peculiar de su cantctcr, manifestación de una tendencia

g'eneral , expresión de la vida inter ior que le alienta; y si tales tipos

fueron, por ejemplo, tocu» y 10CII"; , el castellano y el catalan, el francés

y el italiano, acomodán dolos ,í su hab la particular , segun leyes instin­

t ivamente establecidas , los transformn.ron Cll(UCrJO y luego, [ocley lloch,

!'cu y licu, [uaco y IlIogo respecti vamente, (j bien dispus ieron eón más

libre desembarazo de los sonidos, cuando de un vocablo so hubo per­

dido la significación, como aco utecíü con los nombres personales; y

cual guijar ros cuyas formas con el ti empo el roce redondea, á vuelt a .dc

vnríncíonos de un mismo terna, de qu e no s da n tes timonio antiguos

documentos, á nombres pers onales como .11 lI1alo:/I.:.') Ú .Amatríc, de

origen gdtico, A maluricue en Iatln.Ics dieron dichos idiomas variadas y

caprichosas formas , quedando entre 611 <1 :-5 corno típicas las de N anríque,

A ljfllcric}¡, Amall r y y A mlT ico, es ta última, italiana, que nos recuerda

la procedencia gótica de la denominación que por circuns tancias acci­

den ta les se ha dado al Nuevo Cont inente.

El aire ele familia, testimonio del abolengo de 10:-; idiomas roman ­

ces, se acentuó más todavía con los idént icos procedimicutos emplea­

dos en la udminístrucíon de los bienes heredados de la lengua la ti na ,

que cada uno de ellos ejerce separadamente . La crcacfon del artículo,

que hicieron salir del pronombre demostm tlvo . 1,\ supresión de los

I. ,
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